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Mas sobre el manifiesto del doctor 
Palomeque 


Hemos manifestado que aplaudimos el correc- 
to y democrático proceder del doctor don Alber- 
to Palomeque al solicitar los sufragios de log 
electores de Cerro-Largo para el cargo de ga- 
pador de aquel departamento; añadiendo que 
echábamos de menos en dicho manifiesto de las 
ideas del candidato respecto de lag cuestioneg de 
actualidad. 

£l Censor opina como nosotrox que en el ma- 
nifiosto del doctor Palomeque debia haberse 0X= 
presado el programa político, económico y aún 
religioso del autor: si bien el colega no cree ne- 
cesario que el doctor Palomeque manifieste lo 
que espera ó lo que teme para el país de la si- 
tuacion actual. 

No concuerda con estes opiniones El Telé- 
grafo Marítimo, el cual juz ya innecesario que 
el duclor Palomeque hiciese en su manifiesto 
una especie de profesion de fé respecto á sus 
vistas sobre la situacion de la República. La 
razon que aduce el colega para sostener esta 
opinion es que lo que debe interesar á los elec- 
torog es saber que eligen un hombre digno, cu- 
yos antecedentes son una garantia de que iria 
al Senado á trabajar por los verdaderos intere - 
ses gonerales del país, y en particular por los 
del departamento de Cerro-Largo. 

No nos convence la razon alegada por El Te- 
ligrafo. No ponemos en duda que el doctor Pa- 
lomeque es un hombre digno y que si vá al Se- 
nado trabajará de buena fé por log intereses de 
la Patria. —Pero el colega mabe muy bien que 
entra hombres muy dignos y muy honrados hay 
sin embargo diversidad de opiniones sobre la 
manera de juzgar las cuestiones de actualidad 
y sobre la solucion práctica que debe darse á 
los asuntos pendientes.—No puede pues ser in- 
Í diferente para los electores el conocer la opinion 
del ciudadano que solicita sus sufragios sobre 
esa cuestiones y sobre esos asuntos. Les intas. 
rega por el contrario ronocer como piensa acer- 
ca de ellos el doctor Palomeque, antes de darle 
óde negarle su voto.—Esta es la practica cons- 
tante que ge observa en los paises en que el pro- 
greso de las ideas y de las costumbres políticas 
hace que sea frecuente proceder como lo ha he- 
cho el director de La Epoca. 

_¿Pero hay oportunidad en ese proceder? ¿Cree 
el doctor Palomeque que una eleccion verdada» 
ramente libre responderá 4 su solicitud republi- 
í_ cana dándole lo que pide, ó negándoselo en pre- 
sencia de otros candidatos de mayores merecl- 
mientos? —Este es el escrúpilo que asalta á El 
Í Telégrafo Marítimo.—Sospecha el colega que 
3 aun estamos muy distantes de la época ventu- 

Él rosa, en que no haya gobierno electores, ni le- 
l yes electorales que favorezcan el fraude, alejan- 
do de las urnas los verdaderos y conscientes vo- 
tos de los ciudadanos libres 6 independientes pa- 
ra ejercer ese grande acto de la soberanía de 
los pueblos. . 

No crea el colega que nosotros tengamos mu- 
cha más confianza que él en el resultado de la 
eleccion de Cerro-Largo. Sabemos perfectamen- 
te que están en pié las influencias que deciden 
de las elecciones y que desgraciadamente esta- 
mos lejos todavía de la época en que no la vo- 
luntad de los gobiernos, sino la lucha entre laz 
aspiraciones legítimas de los ciudadanos, decida 
la eleccion. LE 

Pero á pesar de todo esto insistimos en creer 
que el ejemplo dado por el doctor Palomeque que 
ex altamente provechoso y digno de ser imita- 
do.—¿Qué inconveniente encuentra el colega en 
exe proceder? ¿Que sea tal vez infructuoso?— 
Puex suponiendo que en efecto lo fuese para el 
caso de la eleccion de Senador por Cerro-Largo, 
no lo será como ejemplo moral. Nosotros tene- 
mos en esta parte” nuestras ideas especiales. 
Convenimos en que hacen mal, muy. mal los 
Gobiernos que hacen sentir su influencia en fa- 
vor de un determinado candidato, pero no abaol- 
vemos de toda culpa á lox electores que esperan 
sumisos á conocer la voluntad del Gobierno para 
dar au voto: al candidato que obtenga. las -sim- 
, patías del Poder. +. : 200 - 

Es hora: de que los electores: se acostumbren 
á tomar la iniciativa en las elecciones, sin espe- 

rar á recibir la consigna oficial; y en este sentl- 

do creemos que el paso dado por.el .doctor.Palo- 
meque puedo ejercer provechosa influencia, no 
solo en .el departamento: de Cerro-Largo, fino 
- €n la República entera... - ros 


OBJETO DE LA SOCIEDAD 


Cultivo y elaboracion de lino, cáñamo, mari y 
tabaco. Fabricrcion de cuerdas. 


Comision Xnicladora 


Doctor don Cárlos María de Pena. 
» Francisco A. Lunza, 
» Luis Sívori. 
» Pablo de Malherbe. 


Queda abierta la suscricion de acciones de esta 
Compañía desde el lúnes 20 del corriente en el 
escritorio de ¡a misma, calle Misiones núm. 91 de 
144 dela tarde. 


Montevideo, Agosto 18 de 1£88. 2161 -ag-20 


Escenas... de familia 


No canto—como suelen empezar á cantar al- 
gunos poetas —debilidades y discordias caseras 
entre la hermosa Natalia de Servia y su esposo 
Milano. 

Cónyuges disidentez muy apreciables, y par- 
ticularmente ella. 

Para disgustos entre mujeres y maridos ó en- 
tre novias y novios el verano ez la estacion más 
favorable, y los dias festivos diza de moda. 

Cuando ze eleva la temperatura se exacerban 
«el-amor, loz celos y otras pasiones igualmente 
repugnentez. . 

Por un «quítame allá esas pajaz» locucion que 
no he podido entender en loz años que he cursa- 
do de vivo, se estropean dos consortes futuros ó 
pretéritos. . 

«Quítame allá esas pajas» es lo que pide cual- 
quisra persona que no sienta aficiones é la paña, 

En verano y en dias festivos, entre el calor y 
la satisfaccion que proporciona la holganza, 
pierden su habitual sensatez varios sujetos. 

Añadiendo á estas circunstancias los excesos 
en comer, beber y arder, se comprenderá el crí- 
men ó cosa así. : 

Es necesario tener presentes las circunstan- 
cias del hecho. 

Un vecino de bien, excitado por la tempera- 
tura, y por té mollate (vino en inglés de teatro), 
y por la divina palabra de la novia, por el aro- 
ma de un cigarro puro de «la Taleguera», como 
la denomina involuntariamente un personaje 
casi político, muy conocido en Madrid y sus 
afueras, con todos los regodeos y felicidades 
apuntadas, el hombre se envanece y pierde el 
poco sexo que le tocó en el reparto. 

Y sobrevienen las diferencias entre concurda- 
neos y vinopolitanos, y entre chicas y chicos 
amantes y aún entre maridos y mujeres del 
teatro antiguo. . , 

Guando mejor. va pensando el hombre, como 
decia Narciso Serra, se encuentra en una dele- 

acion del distrito, y tal vez más tarde en una 
Cárcel-Modelo ó quizás en un presidio sin mo- 
delar. 

Que asi viene la perdicion de los hombrez y de 
las mujeres, cuando menos 50 espera. . 

¡Qué situaciones puede acarrear la impreme- 
ditacion! : : a 

El delegado (6 un inspector, ó cualquier.es- 
cribiente de guardia.—¿Cómo se llama usted? 

El detenido 1.*—Fulano de Tal. 

“El de enantes—¿Y usted? 

Ella:4.»—Zutana de Cual. ES 

El delegado —¿Son ustedes esposos ó novios? 

Detenido 1.*—Esta es novia; el novio soy yO. 

Delegado—¿Y Vd.?... 1 Era 

Detenido 2."—Yo vengo en clase de testigo 
vincular. ER ; 

Delegado—¿Y esa otra? - * EN 

Ella 2.*—Yo vengo como interfecta en eles- 
tablecimiento. == 0097 E 

La autoridad, si conoce la palabra, se a80m- 
bra; si no, permanece tranquila. . - 
“Delegado—¿Qué dice Vd?” * a 


la taberna se halla ausente, en baños medicina- 
== * | les, estoy yo encargada de la casa. - 
a a a Delegado—¿Y cuál ha sido el hecho? - 
Bs A E Guardia número. ..—Nosotros pasábamos yo 
: A -NMhrao Dn y mi compañero... 200 
Credito y Obras Ú 10as -El órden delos guardias no altera ol producto. 
ol E pane | Guardia—Por un casual oimos voces dentro 
: O de esa señora... digo, dentro del establecimión- 
ndicato concesionario de: AR 
isa al público que desde. 
bradas de oficina (10. 


to de esa señora... -. o 
Ella 9.—En mi casa, no, señor; usted per- 
done, fué en las afueras. de e sE 


- Ella 22—Que mientras.el ama auténtica de 


Guardiía-——No, señor. 

Delegado—;Silencio! Hable Vd., guardia. 

Guardia—Intramos con ciertas precauciones 
y encontramos al señor debajo de esa zeñora, y 
dambos golpeándose en el suelo. Á primera vig- 
ta creimos que seria un accidente, 

Delegado —Hombre, zerian doz accidentes. 

Guardia—Aecudimog y leg sgobrelevantamos; 
pero entonces cayeron al revés, desprendiéndoso 
de nuestras manos, y nos echarnos sobre ellos, 

Delegado 1."—En clase de abrigo. 

Guardia—Es un decir, que loz deseparamog. 

Delegado—¿Y que pasó? 

Guardia—La señora manifestó que el señor 
ge hallaba bebido, y manifestó además algunos 
cardenales y una navaja que llevaba el reñor 
oculta en un bolgillo, y que nogacó, segun pa- 
rece desprenderze. 

Delegado—¿Y no infirió heridas 4la señora? 

Guardia—No, señor, por lo racnos al exterior 
visibles precisamonte. 

Delegado—¿Y usted qué dice? 

La interfecta—(Que naúa de eso ha ocurrido en 
mi casa, y tengo testigos, y que ez muy raro que 
el guardia diga ezo. 

Delegado—¿Quiénes son log testigos? 

Detenido 2,2— Servidor de usía ¡lustrísima, 
que estaba en los novillos... 

Delegado—¿Quién? 

Detenido 2."—Yo, servidor... Y cuando re- 
gresé, y pasando por la calle de Embajadores... 

Delegado—¿Pues venia usted derecho? 

Detenido 2.”—Con que me percibí de lo que 
habia pasado, y me dijo esta señora: «Pues an- 
da y cuéntaselo al señor delegado», lo mismo 
que pudo decirme: «Anda y cuéntaselo al Me- 
drano 6 á la estátua de Calderon, el Dientes», 

Delegado—¿Luego usted nada ha visto? 

Testigo—Nada, ni gota. 

La interfecta—¿Cómo que no? ¡Qué bribon! 
Pero hay mas testigoz. 

Delevado—Que entren. Á ver, ¿qué han visto 
ustedes? 

Otro testigo (que entra) —Yo, señor juez, he 
visto la Adriana de Angola en Maravillas. 

Delegado—¿Pero usted no ha presenciado la 
cuestion? Ad AiO ] 

El testigo Z.0—Ni cónozco á la señora ni yo 
vivo en Madrid, sino en Caramanchel. 

Delegado—Basta; pasen ustedes al interior 
con el guardia: ustedes dos quédense. 

Delegado—Hasta que depuremos los hechos. 
Vamos á ver: ¿usted conoce á la señora hace 
mucho tiempo? 

Detenido 1.—Si, señor;la he visio algunas 
veces en mi casa, porque... vivimos juntos. 

Delegado—¿Y usted conoce al señor? 

Ella 1.>-—Ya lo creo, será mi futuro. 

Delegado—¿Será? pues va para largo, segun 
se vé. ¿Y por qué fué la cuestion? 

Ella 1.—Si no hemos tenido cuestion, señor 
juez. 

Delegado—¿Cómo que no? ñ , 

Detenido 1.*—Ni pensarlo; son infundios de 
los guardias, y 

Delegado—Aseguran que han visto 4 ustedes 
rodando por los sueloz. p 

Detenido 1.—Pero jugando, señor, jugando. 

Delegado—Este asunto es para volver loco á 
cualquiera. ¿Y esos desgarrones que lleva us- 
ted en la cazadora? 

Detenido 1."—Para andar fresco. 

Delegado—¿Y los arañazos en lacara? 

Detenido 1.—Al afeitarme... 

Delegado—Son recientes. ; 

Detenido 1."—Como que me he afeitado en el 
establecimiento de bebidas. 

Ella 1.+—Si, se ha afeitado. | 

El detenido mira á la mujar y piensa. 

—Ya te afeitaré yo á tí. 

Delegado—¿Habia alguien mas en la casa en 
el momento? 

Ella 1.*—Habia un gato. 

Delegado—¿Y no le han traido? A ver, que 
traiga el gato. Entretanto pueden ustedes mar- 
charse y dejar las señas de su caga. 

Guardia—¿Y los testigos? : 

Delegado—Esos ahí quietos por ahora hasta 
ver si declara el gato. : 

Estas escenas son siempre lamentables. 

“Y luego que sobrevienen por un «quitame alla 
esas pajas.».—B. de Palacio. 


HECHOS Y RUMORES 
Quejas —Leemos en La Nacion de Buenos 


. Respetables personas llegadaz del Paraguay 
en vapores de LA Platense, refieren el pésimo 
tratamiento que reciben á bordo los viajeros, 

La duracion del trayecto se prolonga sin nin- 
guna consideracion, á fin de recibir cargas, 
menudo insignificantes. 
La regularidad de los viajes, condicion  esen- 
¡cial de un buen servicio de navegacion, está li- 


¿brada al caprichoó -al interés de la empresa, y. 


los pasajeros deben soportar con paciencia repe- 
“didas demoras en los puertos del tránsito... 


y 


Convertida esta irregularidad en sistema, las | 


consecuencias se adivinan fácilmente. 


El viaje o hace más largo, y lan escalas no ge 
curaplen é las horag anunciadas. 

Fuera de los perjuicios mayores que eslo pue= 
de ocasionar, loz viajeros ge ven expuestos á 
molestias sin cuento, 

En San Nicolúg, por ejemplo, se aguarda en un 
ponton la llegada del vapor. 

Log pasajeros se trasladan al ponton á la ma.- 
drugada y allí esperan. Pues bien, gucede unas 
veces que la espera se prologa horas y heras, 
lo que es siempre desagradable y más aun en la 
estacion fria; y otras veces ocurre que el vapor 
paga de largo y los deja burladog. 

Llegando á4 San Fernando á horas variables, 
repitense las esperas hasta la hora del tren. 

[sto no necesita comentarioz. 

Refiérenzenos asi mismo detalles increibles 
respecto de la coraida que se da á bordo, 

Hay ocasiones en que faltan víveres frescos, 
lo cual, á un paso de Buenos Áirez, es un col- 
mo. La graga usada en la cocina suele ser de 
calidad tal, que viaje ha habido en que todos log 
pasajeroz ne han sentido enfermos. 

No se limitan 4 lo expuesto las quejas que nog 
han sido trasraitidas; pero bastará, sin duda, lo 
dicho para que la compañía, que pogee valiosos 
elementos, se apresura á corregir los defectos 
apuntados, poniéndose á la altura de lo que el 
público que paga tiene derecho á exigir.» 


Cultivo del ramie—La diputacion provincial 
de Puerto Rico ha, acordado conceder una gub- 
vencion de diez pesos por cuerda, al primer 
agricultor que acredite en la isla tener sembra- 
das y cultivadas plantas de ramie de un ereci- 
miento lo menos de 0,50 centímetros, en una 
extension de 25 cuerdas de terreno. 

La cuerda Española es una medida euperficial 
de ocho varas y media, de modo que la extenw 
sion sembrada ha de ser de dozcientas doce va- 
ras y media. 

Por lo expuesto se ve que en todas partes 
despierta interés el cultivo de la preciosa planta. 
Tambien en Centro América se ofrece prima 
idéntica á la ofrecida por la diputacion provin= 
cial de Puerto Rico, 


Lo mismoque aqui—La conocida agitacion 
de los ciudadanos de Estados Unidos al ejercer 
sus derechos politicos, ze aduna á las extraor- 
dinarias facilidades de las empresas telegráficas 
para hacer conocer del pais y del exterior todos 
suz procedimientos, dia por dia, hora por hora. 

Puede juzgarse de la enorme suma de tra- 
bajo que la Convencion Nacional de Chicago 
reunida eli0de Junio dió á dichas ¡ineas, con 
decir que la «Western Union Telegraph Ca.» 
trasmitió por todos sus alambres 2.151,791 pa- 
labras, todas referentes á los trabajos de la 
Convencion Nacional, y dirigidas regularmente 
por via de informe á los periódicos y á las es- 
taciones telegráficas de todoel país. 
£iDe esta gran suma de noticias, á la Prensa 
Asociada pertenecen como 100,000 palabras 
que describen la historia de los procedimientos 
de la Convencion, 

_Enadicion á lo arriba expuesto, debemos de- 
cir que se trasmitió 57,426 despachos particula- 
res relativos al mismo asunto, habiendo tras- 
mitido la compañia mencionada tres millones 
de palabras, ó sean las necesarias para cubrir 
cerca de 2,000 columnas de periódico. 


Las banderas— Dice La Estrella de Pa- 
nama: 

_ El Globo, de Guayaquil, hizo algunas indica- 
ciones acerca de la costumbre observada en 
aquella ciudad por los representantes de las na- 
ciones amigas, de izar su bandera los dias en 
que se enarbola el pabellon nacional en los edifi- 
cios públicos, y la de hacer esto último en cier- 
tos dias da solemnidad civica para los respecti- 
vox paises representados en Guayaquil. 

_Si bien constituye una agradable demostra- 
cion de simpatia internacional esta costumbre, 
está sujeta á seriox inconvenientes, por la faci- 
lidad con que una omision, tal vez involuntaria, 
en ess punto, puede interpretarse como inten- 
cional descortesia ó muestra de desagrado. 

Las indicaciones del Globo, coinciden con uná 
circular que la Secretaria de Relaciones Exterio- 
res del Gobierno de Méjico dirigió el 2ds Mayo 
último al Cuerpo Diplomático, en la cual ne dice 
que no estando apoyada lá costumbra de izar la 
bandera en ninguna ley del pais, ni aún en el 
uso general de otros; y sabiéndoss que la opinion 
del Cuerpo Diplomático, en su mayoría, fayóre- 
ce la abolicion de semejante práctica, ha acor- 
dado al Presidente de la República que de hoy en 
adelante no mo que las Legaciones esta- 
blecidas en la capital enarbolen sus banderas en 
los días de fiesta nacional de la República, y que 
á su vez el pabellon nacional dejará de izarse en 
los aniversarios festivos 6 de luto de otras na- 
naciones, reservándoss esa demostración .para 


los casos extraordinarios de regocijo ó duelo.que 


ocurran en palsesamigos, siempre que además 


estuviere justificada por las circunstancias. 


En la democracia, que no conoce más fórmu- 

la que la verdad y el 

digna de ponerse:en práctica.» a 
“Club Oriental—Buenos Aires, 21—La reu 

nion de la comision directiva anunciada para 


erecho, tal resolucion es - 
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-—Todo se explica, —dijo para si Judith. 

-—¿Qué ge va á hacer?—interrumpió una voz 
tembiorosa, la de la viuda Gould. 

—Lo primero, —contestó Judith,—es no per- 
der el tino; lo segundo, llamar á uno de los ge- 
ñores Grey. 

—No quiero á los Grey,—dijo con imperio la 
enferma levantando con pena su cabeza.—No 
me gustan los Grey; no los recibiré. 

-—Pero, señora, ¿la han prevenido á usted 
ellos? —exclamó Judith. 

—-Si,—replicó Mme. Crave, —y me han dicho 
tambien que no sabian nada. 

— ¡Que no saben nada los Grey! —replicó Ju- 
dith asombrada. 

Mm. Crave dió fin ála discusion diciendo: 

-—No log necesito; me siento mejor ahora; de- 
jadme sola y me parece que dormiré ua poco. 
». Las dos mujeres instalaron cómodamente á 
la enferma en su sillen y bajaron á la cocina. 

+ Apénashabian llegado, oyeron un gran grito. 
: Judith subió presurosa y volvió á bajar un 
momento despues. 

-—Es preciso que uno de log Sres. Grey venga 
al momento—dijo á la viuda, que temblaba en 
gu silla. 

—Pero Judith—observó la viuda—¿toma V. la 
responsabilidad? Ha dicho que no queria á los 
Grey. ¿Voy á pagarlos de mi bolsillo? 

—¡Bahl—replicó Judith—¿cómo puede V. es- 
tar pensando en su bolsillo cuando peligra la vi- 
da de uno de nuestros semejante? Suba V.al 
cuarto; ¡yo irél 

Judith salió corriendo. 

Los dos hermanos habitaban dos casas con- 
tiguas situadas á mitad del camino entro la ca- 
sa de mistress Gould y el Leon Rojo. 

Mr. John, llamado generalmente Mr. Grey, 
ocupaba la casa mas grande. Tenia un labora- 
torio con su farmacia. Mr. Stephen vivia en la 
mas pequeña; 6ra el mas jóven y se habia ca.- 
sado á los veintiun años; tenia ahora cuarenta. 
Mr. John, casado despues, tenia bastantes hi- 
08. 

La puerta de la casa de Mr. John estaba 
abierta. Judith, demasiado de prisa para llamar 
y esperar, pasó el comedor y entró en el labo- 
ratorio. Un jóven dediez y seis años estaba tri- 
turando drogas en un almirez; su rostro no era 
realmente bello, pero mostraba gran inteligen- 
cia; su frente ancha y la candoroza expresion de 
sus ojos azules, de mirada firme y suave, le da- 
ban singular encanto. Era hijo único de Ste- 
phen Grey. ¿ 

—¿Es usted, Judith?—exclamó volviendo la 
cabeza:—entra usted como una aparicion. 

—Porque estoy de prisa, señorito Federico. 
¿Están en cass los señores? 

—Papá está. El tio John ha salido. 

—Necesito ver á uno de los dos, si usted lo 
permite, y cuanto antes. Ñ 

El jóven salió en seguida y volvió con Mr. 
Stephen. 

—Judith, ¿qué hay? ¿Se quiere usted arrancar 
otro diente? 

—Quisiera hablar en particular con usted. ... 

Federico se retiró, cerrando la puerta del la- 
boratorio. Judith explicó el caso 4 Mr. Stephen, 
que se puso serio. 

* —Judith, hija mia, no quisiera entrometerme 
en la clientela der Mr. Carlton. Creerán que le 
tenemos envidia por los enfermos que le llaman, 
y que se los queremos arrebatar. No es menes- 
ter dar lugar á ello. Hay trabajo para todos. 

—¿Y qué quiere usted. que se haga de esa po- 
bre enferma? ¿quiere usted que se muera? 

—1Qué muera! ¡bondad divina! : 

Señor, se morirá siusted no le presta sus 
auxilios. No se puede pensar en Mr. Carlton; 

- está en Lóndres. E 
Es verdad, es verdad,—dijo Stephen mo- 
. viendo la cabeza. —Vamos, soy con usted, Ju- 
dith. Es una mujer jóven, segun se explica us- 
ted. ¿Dónde está su marido? ...* 

-—De viaje—replicó, Judith, repitiendo lo que 
misiress Gould le habia dicho.—¿Podrian bus- 
car una ama de cria? E e5da 

Un ama? no hay 
po. Federico—continuó Mr.. 
el corredor—si tu tio vuelve ántes que yo, 


dificultsd; tenemos tiem- 


“por 
4 ile qué estoy en casa de la viuda Gould. Una 
señora, su nueva inquilina, está enferma. 


Judith, 


q e. 
el cuarto de Mme. Crave.,Con sorpresa. la vió 


TIN. 2] 


Stephen pasando. 
exigió juramentos. 


ue.se habia adelantado, estaba ya en. 


—No señora; mi hermana sirve en casa de 
Mme. Jenkinsos, que vive en la casa inmedia- 
ta: Margari a lleva con ella once años. 
—¿Entónces está usted libre? 

—Lo que usted ve, señora. 


Salió llevando Ja carta: echó una ojeada sobre 
las señas, que decian: «Madame Smith, Lón- 
dres.» 

Preciso es narrar los kechos con escrupulo- 
sidad: tienen toda la importancia de una accion 


judicial. —¡Qué bueno es Dios! —dijo Mmo Crave jun= 
En la escalera ge encontró Judith con Mr. ¡ tando las manos.—La noche última, cuando 

Stephn. empecé á sentirme mal, no viendo junto á mí 
— ¿Supongo que ya es tarde para el correo? — | más que á mistress Gould, que perdia la cabe- 


za, temblaba á la idea de hallarme sola con 
alla. Entónces vino usted y ya me sentí con 
fuerzas para sufrir. 

Judith se puso colorada de puro gozo, oyendo 
á madame Crave. En el fondo de su corazon no 
habia sabido al principio qué pensar de aquella 
señora jóven, que venia á VW 1mnock de una ma- 
nera tan particular, pero luego se convenció 
de que aquella forastera, $62 cual fuego el mis- 
terio que la cubria, era tan honrada como olla. 

—Me parece, Judith, que tiene usted costum- 
bra de cuidar enfermos, continuó Mme. Crave. 

—Sií, señora: en le última casa, donde perma- 
necí cuatro años, la hermana de mi señora en-- 
taba sieropre en cama; yo la cuidaba. Fa esta- 
do Jargo tiempo enferma, ha sufrido mucho, y 
murió hace unas tres semanag. No han podido 
conservarme; por eso estoy desacomodada, 

—¿Por ella está usted de luto? 

—Si, señora, la queria mucho. Se quiera á 
los que uno cuida. Mr. Stephen era su médico, 
y durante cuatro años ha venido todos los diag. 
Estoy con él como si estuviera en mi casa, ai una 
a puede hablar asi tratándoge de un caba- 

ero. 

—¿Qué enfermedad tenía su ama de Vd? 

—Dolores intolerables, que le hacian padecer 
mucho: se probaron todos los remedios sin po- 
derla aliviar. Me parece que Mr. Stephen no con- 
taba con que fuesen eficaces, pero probaba siem- 
pre... ¡Ay, señora, hablamos de padecimientos! 
¿Qué os sufrir durante una ó dos seraanas, com- 
parado con sufrir años enteros agudos dolores 
noche y día? 

Los ojos de Judith se inundaron de lágrimas 
recordándolo. 

Mme. Crave la miró. 

—Judith,—le dijo con cierta emocion,—|qué 
buena, qué cariñosa es ustedl-—y luego conti- 
nuó: digame usted dónde ha puesto mi saco de 
viage. 

—Está en el armaric. 

—¿Quiére Vd. abrirle? Las llaves están en el 
bolsillo. Encontrará Vd. un medallon montado 
en piedras. 

Judith lo cogió y selo entregó á Mme, Crave: 
era una bonita alhaja en esmalte azul, rodeada 
de perlas finas: colgaba de una preciosa cadena, 
deoro, y se podía llevar al cuello ó en pulsera. 

—Ez para Vd., Judith: se lo doy. 

—Paro, señora... 

—Hay pelo mío dentro. Usted lo reemplazará 
por elde su novio. Me parece que le tendrá 
usted. 

—Alhajas, como esta no gon para mi, señora; 
no puedo aceptar. 

—Acóptelo usted, Judith; me complazco en 
podérselo ofrecer y todavía le soy deudora. Sin 
V. no sé lo que hubiera sido de mi. 

—Aseguro á V., señora, que no sé cómo dar- 
le las gracias, dijo Judith conmovida. Lo guar- 
daré hasta el último día de mi vida. Prometo 
“no dejarlo nunca. 


CAPÍTULO III 


le preguntó.—Es una carta de la señora. 

Stephen miró al reloj. 

—Yendo de prisa llegará V. á tiempo: faltan 
cuatro minutos. 

Judith echó á correr. Agil y muy lista, no le 
importaba estrer. Llegó al correo medio minu- 
ta antes de que cerrasen. 

Entre tanto, Mr. Stephen entraba en la habi- 
tacion: Mme. Crave estaba de pié juntoá la me- 
sa, mirando hácia la puerta. Al ver al doctor 
un sentimiento de confianza se manifestó en 
ella. Stephen la saludó, y tomándole la mano, 
la miró con su apacible sonrisa, preguntándole: 

—Vamos, ¿qué siente usted ahora? 

Mme. Crave dejó su mano en la del doctor, y 
levantando hácia 6l sus ojos humedecidos de lá- 
grimas, le dijo en voz baja: 

-—¡Sufro, sufro mucho! ¿Cree usted que me 
vaya á morir? 

—Morir, contestó riendo Stephen, todavía 
no; usted se morirá dentro de unos cincusnta Ó 
gesenta años; ahora no. Siénteze usted y hable- 
mos con sosiego. 

-«—¡Qué bueno es usted y cómo se lo agradez- 
co! Antes de ir mas lejos, debo decir á usted 
que soy cliente de Mr. Carlton, quele ha escri- 
to rogándole que vinieseá vermo; ignoraba su 
ausencia. Á nadie conozco en Wenock-Sud. Ho 
oido hablar de Mr. Carlton por unos amigos. 

—Perfectamente, Haremos lo que podamos 
hasta la vuelta de Mr. Carlton. ¿Está usted so- 
la aquí? 

—Si, por desgracia. Acabo de escribir á una 
amiga para que venga á mi lado, No erperaba 
salir del paso antes de dos m0888. 

—Es muy posible que no sea antes; tal vez 
so trate de una falsa alarma. ¿Su marido de us- 
ted está de viaje, segun me han contado? 

Inclinó la cabeza en zeñal de afirmacion. Pe- 
ro no era una falsa alarma. La enferma se en- 
contraba peor por momentos. 

Cuando Judith volvió, Mr. Stephen salia de la 
alcoba. 

—Ayúdemo V., Judith— le dijo.— Mistress 
Gould no puede servirnos de nada. Ahora mis- 
mo busque V. en el baul de Mme. Crave; dice 
que hay ropa de niño: vaya V. pronto. 

—Puede V. conter conmigo, Mr. Stephen— 
dijo Judith sin.vacilar. 

—Gracias. ¿Dónde está ahora Mistress Could? 

—Sentada en la escalera, tapándose los oi- 
dos. 
—¡Bien!—dijo Mr. Stephen. —Vaya V, al la- 
do de la enferma. 

Y fué á buscar á la tímida viuda. 

—Mistress Gould, ¿conoce V. la casa de Gro- 
tos? 

—Si, señor, —contestó gimiendo la viuda.— 
¡Ay, señor, qué sacudida! 

—Vaya V. al momento; eso la gacudirá á Y. 
mejor. Pregunte V. por mistress Stulton, y dí- 
gala que me haga el favor de venir corriendo. 

Mistress Gould se fué en seguida, contenta de 
no verse en la casa. 

Volvió con una mujer de poca estatura, re- 
choncha, ojus negros, pequeños, pelo canoso, y 
vestido claro de percal estampado. 

Parecia una boba, haciendo profundas reve- 
rencias á mister Stephen, y traia un paquete 
debajo del brazo. 

El médico la miró con extrañeza y le dijo muy 
zério: 

—¿Quién ha enviado á V., tia Peperfly? 

—>Señor.... señor, vengo....—añadió conti- 
nuando sus reverencias.—Usted ha hecho lla- 
mar á mistress Stulton, pero se ha ido esta tar- 
de. Yo estaba alli accidentalmente, y hs creido 
poder venir en su lugar. 

—¿Mistress Stulton ha salido esta tarde? 

—Si, señor, cuando daban las cuatro en la 
iglosia de San Marcos; le han vuelto las calen- 
taras á Mme. Gilbert, la del Montecillo, y ya 
sabe V. que no quiere otra asistenta que mis- 
tres Stulton. 

Stephen Grey pensó un momento en las asis- 
tentas que podia emplear, y vió que ninguna ha- 
bia disponible. 

—Eecuche V., tia Peperfiy,—le dijo con tono 
adusto.—Usted conoce su defecto. Si no se con- 
duce V. mejor, juro á V. no “confiarle ninguno 
de mis enferraos. Puede V; llenar su obligacion 
mejor que nadie si no se deja llevar de la bsbi- 
da. ¡Cuidado! z 

La tia Peperfly selimpió las lágrimas. Dis- 
puesta estaba á jurar sobre la Biblia, silo exigia 
Mr. Stephen, que no bebaría nada más fuerte 
que la cerveza de mesa; peru mister Stephen no 


4 
Un encuentro en la Estacion 
del camino de hierro 


—Digame V. qué hora es, preguntó Mme. 
Crave, medio despierta por el ruido del reloj de 
la cocina de mistres Gould. 

—Las ocho, señora. 

—¡Las ocho! ¿No me dijo V. que el tren de 
Lóndres llegaba álas siete y media? 

—Al Gran Wennock, sí, señora, y tambien á 
las siete menos cuarto. El ómnibus llega aquíá 
las siete y media. 

—¿Dónde estará?—prorumpió Mme. Crave 
con cierta inquietud. , ' 

—¿Quién? 

—La persona á quien ha escrito ayer. Ha de- 
bido recibir mi carta esta mañana y ponerse en 
seguida en camino. ¿Está usted segura de haber 
llegado ayer antes de la salida del correo? 

—Mauy segura, señora, pero esta noche habrá 
“otro tren. 

Mme. Crave permaneció unog momentos si- 
lenciosa; despues exclamó: Hija mia, ¿cree us- 
ted que mi niño podrá vivir? y 

—¿Y por qué no, señora? Es muy delicado, 
pero parece tener salud, Me parece seria mejor 
que usted misma lo criase, y no darle una ama. 

—¡No! no puedo criarle,—dijo Mme. Crave 
con un tono que no admitia réplica—Mme. 
Smith lo decidirá cuando esté aquí. Por el "niño 
es por lo que me atormenta no verla llegar. 
¡Qué contenta estoy de que sea un niño! 


Ala mañana siguiente, la tia Peperfly, ani- 
mada de los mejores propósitos, mecia entre sus - 
brazos un niño recien nacido... 

Judith no habia abandonado. la cabecera de 


que eso le perjudique? z 


—¿Por qué? Estoy todo lo bien que se puede 


' mer, que quisiera que todos sus enfermos estu- 


—le 
t 


Stephen : 
+ | de haber aceptado los servicios de. Mr. Stepten 


un momento de consolarme y darme esperan 


Lor eno lo quieren todos sus enfermos— 
contestó Judith. A 


cho mas Mr. Carl , 


—Señora, usted habla demasiado: ¿no teme - 


desear. Mr. Stephen Grey decia, despues de co- |! 


viesen como yo. ¡Ay, Judith! ¡cómo me alegro. 


Grey!-Es un excelente hombre, que no ha dejado. 


—Se lo agradezco en el alma. No hubiera he-. 


ledo; enfrento estaba la escalera. Estas expr 
ciones son necesarias, como Se verá despueg a 

_Judith y la tia Poporfly se quedaron en el na 
binete mientras la recien venida hablaba con (a- 
enferma. a 

El murmullo de las voces llegaba hasta ellas, 
La conversacion parecia degenerar en disputa, 
Mme. Smith se lamentaba, hacía observacio. 
nes reprendia; Mmo. Crave le contestaba con 
viveza. 

De repente la puerta de la alcoba ae abris 
Mmo. Smith penetró on el gabinete. dy 

La Poperfly, recostada en el sillon, adorma. 
cía al pequeño en su falda, como hacen lag 
amas de cría. Judith, sentada junto á la .venta. É 
na, rizaba con un punzon de plata la puntilla 
de una gorra. Mme. Smith que no se habia 
quitado ni el sombrero ni el abrigo, cogió al 
niño, y acercándose á ls ventana, lo examinó 
con atencion. 

—No se le pareca-—dijo á Judith haciendo una 
indicacion del lado de la alcoba, 

—-¿Cómo quiere usted juzgar eso ahora—con. 
testó Judivh—si abulta tanto como un puño? 

_—¡Pobre criatura... Parece imposible que 
siendo tan pequeñito pueda tener via. 

—No podia usted esperar que naciendo antog 
de término, hubiera de ser un gigante—observó 
la tia Peporfly entrando en la alcoba. 

—¿ Antes de término? —replicó encolerizada 
la recien venida. —¡Ya lo creo! El ómnibus m 
ha roto los huesoz á mí, que estoy buena: ¿qué 
efectos no habia de producir en una persona, en 
forma? No se ha visto camino igual, 

— Todos dicen lo mísmo, indicó Judith.—Di 
cen que mister Carlton se ha quejado á las 3u 
toridades: se ha echado cascote, y lo han pues 
to peor. 

—¿Quién es Mr, Carlton? 

—Uno delos médicos del pueblo, 

—¿Y por qué no han atendido sus observa. + 
ciones? E 

—Supongo que por eso han echado piedra: 4 | 
esto se ha reducido todo. ; 

—(¿Cómo han alimentado Vds. al niño? —pre- 
guntó madame Smith, dejando-á un lado los ca. 
minos. 

_—Conagua de cobada y leche—contestó Ju. 
dith.—La tia Peperfly no sabe qué hacer vién- 
dole tan pequeño. 

—No me gusta su mirada—observó la forag 
tera haciendo alusion á la tia Poperfly. 

_—Diré ¿4 V,,—contestó Judith. —Esta mujer 
tiene sus buenas cualidades; con tal que no ba- 
ba, no hay como ella para cuidar enfermos. 

—¿Quión es V.? ¿otra enfermera? 

—Soy una vecina: la, señora me ha tomado 
cariño y la he prometido pasar con ella algunos 
dias. Vivo al lado y puedo ir y venir. ¿Es una 
lady?—preguntó Judith, curiosa. 

—Una lady de carne y hueso; se ha enamora- 
do y se ha casado... como no hubiera debido. 
No puedo sufrir que se le diga la menor palabra 
sobre su marido. 

—¿Sabe V. si vendrá? —continuó Judith. 

—A mi no me importa que venga ó no ven- 
ga. Que haga lo que quiera. 

—¿No se llevará V. al baby?—oxclamó Judith 
mirándola sorprendida. 

—Si por cierto; no hay muchos trenes el do- 
mingo, pero uno hay que sale á las siete y me- 
dia, y lo alcanzaré. 

—¿Y se va V.á llevará una criaturita tan 
pequeña hasta Lóndres sin descanso alguno?— 
dijo estupefacta Judith. 

—¿Y por qué no?—replicó Mme. Smith,-—En- 
vuelto en pañales, y en mis brazos, lo mismo 
estará en un wagon de primera que en este 
cuarto. 

Reflexionó Judith que no debia intervenir en 
es disposiciones de Mme. Crave, y no habló 
más. 

—La esperábamos á V. ayer, —exclamó la 
Peorperfiy, que volvia ála sala. 

—Creo que si, pero no he podido llegar antes. 
Ho viajado toda la noche para estar aquí esta 
mañana. j 

—¿Y pasará usted otra noche en blanco?— 
preguntó la enfermera. ¿ 

—No se muere una por 880. 

En aquel momento Mr. Stephen Grey subió 
la escalera. Entró en la alcoba por la. puerta que 
daba al corredor, sin pasar por el gabinete. 

Mme. Crave estaba agitada, calenturienta. 
Esto sorprendió al médico, que la habia dejado 

por la mañana bastante bien. 

—¿Qué ha habido? —preguntó. 

—Me siento mal, —contestó la enferma algo 
«confusa.—No será nada; la persona de que ha- 
: bló á usted ha llegado, y ella... ella... Mmo. 
¡ Crave se detuvo un momento y continuó:—Me 

ha reprochado la imprudencia de venir aquí; 

yo me he enfadado. de E 

Stephen Grey pareció disgusta 
¡ —¡Siempre será. lo misp Si un enfermo 
. parece que va mejor, luggo hace. imprudencias! 
: Enviaré á usted un: calmante. Ahora olgam 
' usted bien: le prohibo toda clase de'conversa: 
' cion y todo movimiento de contrariedad, 41 
: ménos durante dos dias. 

— —Bueno, —dijo con docilidad Mme. Crave.- 
: Déjeme usted que le pida una cosa: ¿puedo ha: 
¿ cer bautizar al niño? > a E 

+ —¿Bautizarle en el acto? 
enfermo. a : 


—Lo van á levar Lu nodri 


Hs 


que creia: ser intencion de Mme 
¿[lo 4 alguna persona de la vecin 
; Jor para él y para usted que su 
¡propia nodriza... ' 
'. —Ya heindicado 4 usted qu 
zones para no criarlo yo misma; 
- lo consentiria. Deseo que: el. niñc 
«do ántes que se vaya. ¿Hay un 

ueblo que pueda venir? : 

Yo lo arreglaré, —dijo Stepha: 

usted quieta. ¿Qué - nombre quiere usted: 


: , Pequeño? - 


